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Tras trece años en la cárcel, amo a Cristo por Sus «defectos»  
Desde que en 1698 un antepasado suyo, ministro del rey y embajador en 

China, recibió el bautismo, comenzó la persecución. El rey le quitó todas sus 
posesiones y le expulsó. Desde entonces su familia sufre la persecución. En 
1975, Pablo VI le nombró arzobispo de Ho Chi Minh (la antigua Saigón), pero 
el gobierno comunista definió su nombramiento como un complot y tres me-
ses después le encarceló. Durante trece años estuvo encerrado en las cárce-
les vietnamitas. Nueve de ellos, los pasó régimen de aislamiento. Una vez 
liberado, fue obligado a abandonar Vietnam a donde no ha podido regresar, ni 
siquiera para ver a su anciana madre. Ahora es presidente del Consejo Ponti-
ficio para la Justicia y la Paz de la Santa Sede. A pesar de tantos sufrimien-
tos, o quizá más bien gracias a ellos, este arzobispo, François Xavier Nguyên 
Van Thuân, es un gran testigo de la fe, de la esperanza y del perdón cristiano.  

 
Testigo de esperanza  
Desde este domingo, hasta el próximo sábado, monseñor Van Thuân pre-

dica los ejercicios espirituales a Juan Pablo II y a sus colaboradores de la Cu-
ria romana. Y, obviamente, el tema de las meditaciones será el de la esperan-
za. «Esperanza en Dios», «Esperanza contra toda esperanza», «Aventura y 
alegría de la esperanza», «Renovación y pueblo de la esperanza» son los 
títulos de algunas de las meditaciones que ha preparado para el Papa. No es 
casualidad que el libro que ha difundido en todo el mundo (traducido en once 
idiomas) en el que narraba sus años de cárcel llevase precisamente por título 
«El camino de la esperanza». Una esperanza que nunca ha desfallecido en 
él, ni siquiera el 16 de agosto de 1975, cuando fue arrestado y transportado 
en la noche a 450 kilómetros de Saigón, en la más absoluta de las soledades. 
Su única compañía, el rosario. En esos momentos --explica Van Thuân--, 
cuando todo parecía perdido, se abandonó en manos de la Providencia. A los 
compañeros de prisión no católicos que le preguntaban cómo podía seguir 
esperando, les respondía: «He abandonado todo para seguir a Jesús, porque 
amo los defectos de Jesús». Los «defectos» de Jesús, de hecho, serán uno 
de los argumentos que afrontará el predicador del Papa en estos ejercicios 
espirituales. Estos son algunos de ellos.  

 
Jesús no tiene memoria  
«En la Cruz, durante su agonía, el ladrón le pide que se recuerde de él 

cuando llegara a su Reino. Si hubiera sido yo --reconoce monseñor Van 
Thuân-- le hubiera respondido: "no te olvidaré, pero tienes que expiar tus crí-
menes en el purgatorio". Sin embargo, Jesús, le respondió: "Hoy estarás con-
migo en el Paraíso". Había olvidado los pecados de aquel hombre. Lo mismo 
sucedió con Magdalena, y con el hijo pródigo. Jesús no tiene memoria, perdo-
na a todo el mundo».  

 
Jesús no sabe matemática ni filosofía  
«Jesús no sabe matemáticas --continúa diciendo Van Thuân al hablar de 

los «defectos» de Jesús--. Lo demuestra la parábola del Buen Pastor. Tenía 
cien ovejas, se pierde una de ellas y sin dudarlo se fue a buscarla dejando a 
las 99 en el redil. Para Jesús, uno vale lo mismo que 99 o incluso más». 
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«Además, Jesús no es un buen filósofo. Una mujer que tiene diez dracmas, 
perdió una y encendió una luz para buscarla. Cuando la encuentra llama a 
sus vecinas y les dice: "Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma 
que había perdido". ¿Es lógico molestar a las amigas tan sólo por una dracma 
y después organizar una fiesta por haberla encontrado?. Además, al invitar a 
sus amigas a la fiesta, se gasta más dinero que el valor de la dracma. De este 
modo, Jesús explica la alegría de Dios por la conversión de un solo pecador».  

 
Jesús es un aventurero sin idea de economía  
«Jesús es un aventurero --afirma Van Thuân--. Quien quiere ganarse el 

consenso de la gente se presenta con muchas promesas, mientras que Jesús 
promete a quien lo sigue procesos y persecuciones, y sin embargo, desde 
hace dos mil años, constatamos que no sigue habiendo aventureros que si-
guen a Jesús». «Jesús no tiene ni idea de financia ni de economía --añade el 
arzobispo vietnamita--. En la parábola de los obreros de la viña, el patrón pa-
ga el mismo sueldo a quien trabaja desde primeras horas de la mañana, y a 
quien comienza a trabajar por la tarde. ¿Se equivocó al echar cuentas? 
¿Cometió un error? No, lo hace a propósito, pues Jesús no nos ama por 
nuestros méritos, su amor es gratuito y los supera infinitamente. Jesús tiene 
"defectos" porque ama. El amor auténtico no razona, no calcula, no pone ba-
rreras ni condiciones, no construye fronteras y no recuerda las ofensas».  

 
Amar a los enemigos  
--Zenit: Amar a los enemigos es otro de los temas que usted ha escogido 

para los ejercicios espirituales del Papa.  
--Monseñor Van Thuân: Un distintivo particular del amor cristiano es el 

amor a los enemigos, con frecuencia incomprensible para quien no cree. Un 
día, uno de los guardias de la cárcel me preguntó: "Usted, ¿nos ama?". Le 
respondí: "Sí, os amo". "¿Nosotros le hemos tenido encerrado tantos años y 
usted nos ama? No me lo creo...". Entonces le recordé: "Llevo muchos años 
con usted. Usted lo ha visto y sabe que es verdad". El guardia me preguntó: 
"Cuando quede en libertad, ¿enviará a sus fieles a quemar nuestras casas o a 
asesinar a nuestros familiares?". "No --le respondí-- aunque queráis matarme, 
yo os amo". "¿Por qué?", insistió. "Porque Jesús me ha enseñado a amar a 
todos, también a los enemigos --aclaré--. Si no lo hago no soy digno de llevar 
el nombre de cristiano. Jesús dijo: "amad a vuestros enemigos y rezad por 
quienes os persiguen". "Es muy bello, pero difícil de entender", comentó al 
final el guardia.  

--Zenit: Sucede lo mismo con el perdón: muchos lo invocan pero pocos lo 
viven...  

--Monseñor Van Thuân: Los escribas y los fariseos se escandalizan por-
que Jesús perdona los pecados. Sólo Dios puede perdonar los pecados. El 
amor misericordioso resucita a los muertos, física y espiritualmente. Jesús 
siempre perdonó a todos. Perdonó cualquier pecado, por más grave que fue-
ra. Con su perdón dio nueva vida a muchas personas hasta el punto de que 
se convirtieron en instrumentos de su amor misericordioso. Hizo de Pedro, 
quien le negó tres veces, su primer vicario en la tierra, y de Pablo, persegui-
dor de cristianos, apóstol de las gentes, mensajero de su misericordia, pues, 
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pregunta Van Thuân. «Me ha impresionado, leyendo a los Padres del desierto 
--para quienes la soledad es una condición sine qua non de la oración conti-
nua-- un episodio poco conocido pero muy significativo. Se dice que un día, el 
gran Antonio tuvo un revelación: "En la ciudad hay uno que se te parece: es 
de profesión médico, da lo innecesario a los pobres y todo el día canta el tri-
sagio con los ángeles". ¿Cómo hacía este desconocido médico de Tebaide 
para practicar una forma tan alta de oración? Tal vez la clave la aporta Agus-
tín cuando afirma: si continuo es tu deseo ("desiderium") continua es la ora-
ción". Para Agustín ese "desiderium" se identifica con la "caritas", y la caridad 
conduce a hacer el bien, de manera que otro modo para hacer continua la 
oración consiste en hacer el bien, en el "bene agere". ¿Quién podrá perseve-
rar en la alabanza a Dios todo el día? Te sugiero un medio para alabar a 
nuestro Dios el día entero, si quieres. Todo lo que hagas, hazlo bien; has da-
do gloria a Dios». «Un moderno experto de espiritualidad ha condensado en 
pocas palabras toda la tradición y el sentir de nuestro tiempo sobre la oración 
diciendo: "El verdadero camino de la oración es la vida. Una oración continua 
es una vida enteramente dedicada al servicio de Dios. Esta es la única mane-
ra de orar siempre. La oración es continua cuando es continuo el amor. El 
amor es continuo cuando es único y total"». El arzobispo vietnamita concluye 
explicando que: «Todas las oraciones, unidas una a otra, forman una vida de 
oración. Como una cadena de gestos discretos, de miradas, de palabras ínti-
mas, forman una vida de amor. Nos mantienen en un ambiente de oración sin 
distraernos de la tarea presente, pero nos ayudan a santificar cada cosa». 

 
 

como él decía, "allí donde abunda el pecado, sobreabunda la gracia"».  
--Zenit: Parafraseando a Martin Luther King, ¿cuáles son los sueños de un 

hombre lleno de esperanza, como monseñor Van Thuân?  
--Monseñor Van Thuân: Sueño una Iglesia que sea Puerta Santa, que 

abrace a todos, que esté llena de compasión y comprensión por todos los su-
frimientos de la humanidad. Sueño una Iglesia que sea pan, Eucaristía, que 
sea don y dejarse comer por todos, para que el mundo tenga vida en abun-
dancia. Sueño una Iglesia que lleve en su corazón el fuego del Espíritu Santo, 
pues allí donde está el Espíritu hay libertad, diálogo sincero con el mundo, 
discernimiento de los signos de nuestros tiempos. La doctrina social de la 
Iglesia, instrumento de la evangelización, nos ayuda a hacer este discerni-
miento en los cambios sociales de hoy.  

 
La esperanza, el gran desafío para el mundo contemporáneo  
Juan Pablo II comenzó en la tarde de hoy los Ejercicios Espirituales, una 

semana especialmente dedicada a la oración en la que suspenderá todos sus 
encuentros públicos. De hecho, no tendrá lugar ni siquiera su tradicional au-
diencia de los miércoles con los peregrinos. El predicador de los ejercicios, el 
arzobispo François Xavier Nguyên Van Thuân (trece años de su vida pasados 
en las cárceles de Vietnam) quiso dedicar su primera meditación al tema 
«Ante el misterio de Dios».  

 
El amor, la única certeza  
«Estos días de ejercicios son un tiempo propicio para cantar nuestra grati-

tud al Señor --dijo Van Thuân dirigiéndose al Papa y a sus colaboradores de 
la Curia romana-- pues "su misericordia es eterna". "Levanta del polvo al indi-
gente y de la inmundicia al pobre para que se siente entre los príncipes de su 
pueblo"». «No hemos sido escogidos a causa de nuestros méritos, sino sólo 
por su misericordia. "Te he amado con un amor eterno, dice el Señor". Esta 
es nuestra seguridad. Este es nuestro orgullo: la conciencia de ser llamados y 
escogidos por amor».  

 
Pecadores y prostitutas, antepasados de Jesús  
Al afrontar el complejo problema pecado y de la Gracia, monseñor Van 

Thuân explicó que «Si consideramos los nombre de los reyes presentes en el 
libro de la genealogía de Jesús, podemos constatar que sólo dos de ellos fue-
ron fieles a Dios: Ezequiel y Jeroboam. Los demás fueron idólatras, inmora-
les, asesinos... En David, el rey más famoso de los antepasados del Mesías, 
se entrecruzaba santidad y pecado: confiesa con amargas lágrimas en los 
salmos sus pecados de adulterio y de homicidio, especialmente en el Salmo 
50, que hoy es una oración penitencial repetida por la Liturgia de la Iglesia. 
Las mujeres que Mateo nombra al inicio del Evangelio, como madres que 
transmiten la vida y la bendición de Dios en su seno, también suscitan conmo-
ción. Todas se encontraban en una situación irregular: Tamar es una pecado-
ra, Rajab una prostituta, Rut una extranjera, de la cuarta mujer no se atreve a 
decir ni siquiera el nombre. Sólo dice que había sido "mujer de Urías", se trata 
de Betsabé».  
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El pecado exalta la misericordia de Dios  
«Y sin embargo --añadió el arzobispo vietnamita-- el río de la historia, lleno 

de pecados y crímenes, se convierte en manantial de agua limpia en la medi-
da en que nos acercamos a la plenitud de los tiempos: en María, la Madre, y 
en Jesús, el Mesías, todas las generaciones son rescatadas. Esta lista de 
nombres de pecadores y pecadoras que Mateo pone de manifiesto en la ge-
nealogía de Jesús no nos escandaliza. Exalta el misterio de la misericordia de 
Dios. También, en el Nuevo Testamento, Jesús escogió a Pedro, que lo rene-
gó, y a Pablo, que lo persiguió. Y, sin embargo, son las columnas de la Igle-
sia. Cuando un pueblo escribe su historia oficial, habla de sus victorias, de 
sus héroes, de su grandeza. Es estupendo constatar que un pueblo, en su 
historia oficial, no esconde los pecados de sus antepasados», como sucede 
con el pueblo escogido.  

 
Esperar hoy  
La conciencia de la fragilidad del hombre y sobre todo del amor de Dios 

constituyen las grandes garantías de la esperanza. Van Thuân reconoce que 
«todo el Antiguo Testamento está orientado a la esperanza: Dios viene a res-
taurar su Reino, Dios viene a restablecer la Alianza, Dios viene para construir 
un nuevo pueblo, para construir una nueva Jerusalén, para edificar un nuevo 
templo, para recrear el mundo. Con la encarnación, llegó este Reino. Pero 
Jesús nos dice que este Reino crece lentamente, a escondidas, como el gra-
no de mostaza... Entre la plenitud y el final de los tiempos, la Iglesia está en 
camino como pueblo de la Esperanza».  

«Hoy día, la esperanza es quizá el desafío más grande --concluyó el predi-
cador vietnamita-- Charles Péguy decía: "La fe que más me gusta es la espe-
ranza". Sí, porque, en la esperanza, la fe que obra a través de la caridad abre 
caminos nuevos en el corazón de los hombres, tiende a la realización del nue-
vo mundo, de la civilización del amor, que no es otra cosa que llevar al mundo 
la vida divina de la Trinidad, en su manera de ser y obrar, tal y como se ha 
manifestado en Cristo y transmitido en el Evangelio. Esta es nuestra voca-
ción. Hoy, al igual que en los tiempos del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
actúa en los pobres de espíritu, en los humildes, en los pecadores que se 
convierten a él con todo el corazón».  

 
Dios, la única certeza tras trece años de cárcel   
En el segundo día de esta semana dedicada por Juan Pablo II al silencio y 

la oración, el predicador de los Ejercicios Espirituales, en los que también par-
ticipan los colaboradores del pontífice, ha afrontado el tema de la «Esperanza 
en Dios». En un mundo en continua contradicción entre el progreso y la bar-
barie, el arzobispo vietnamita François Xavier Nguyên Van Thuân, reconoció 
que la vida sólo puede encontrar verdadero sentido y esperanza en Dios.  

 
En una celda sin ventanas  
«Durante mi larga tribulación de nueve años de aislamiento en una celda 

sin ventanas --confesó el prelado--, iluminado en ocasiones con luz eléctrica 
durante días enteros, o a oscuras durante semanas, sentía que me sofocaba 
por efecto del calor, de la humedad. Estaba al borde de la locura. Yo era toda-

elegir. Es una herencia que tenemos que abrazar en la vida de cada día, en 
las pequeñas y grandes dificultades, en el despojo de toda agresividad, de 
todo odio, de toda violencia. La herencia de los mártires se acepta cada día 
en una vida llena de amor, de benignidad, de fidelidad. Escribía Isaac el Sirio: 
"Déjate  perseguir, pero tú no persigas a nadie. Déjate crucificar, pero tú no 
crucifiques a nadie. Déjate calumniar, pero tú no calumnies a nadie". Esta 
humanidad martirizada es la esperanza del siglo que estamos empezando a 
vivir». 

 
Cuando los labios ni siquiera pueden rezar 
Continuamos publicando nuestra serie de crónicas sobre las meditaciones, 

inéditas hasta ahora, pronunciadas por el arzobispo François Xavier Nguyên 
Van Thuân a Juan Pablo  II durante sus Ejercicios Espirituales de este año 
(12-18 de marzo). Para explicar el significado de la oración, monseñor Fran-
çois Xavier Nguyên  Van Thuân cuenta: «Después de mi liberación, mucha 
gente me decía: "Padre,  usted ha tenido mucho tiempo para orar en prisión". 
No es tan simple como  se puede pensar. El Señor me ha permitido experi-
mentar toda mi debilidad, mi fragilidad física y mental. El tiempo pasa lenta-
mente en prisión, particularmente durante el aislamiento. Imaginad una sema-
na, un mes, dos meses de silencio. Son terriblemente largos, pero cuando se 
transforman en  años, son una eternidad. ¡Había días que, extenuado por el 
cansancio de la enfermedad, no alcanzaba a recitar una oración! Ha habido 
prolongados momentos en mi vida en los que he sufrido por no conseguir re-
zar. He experimentado el abismo de mi debilidad física y mental. Muchas ve-
ces he gritado como Jesús en la cruz: "Dios mío, porqué me has abandona-
do". En esta desdichada situación suelo recurrir a Nuestra Señora, diciendo: 
"Madre, ves que estoy al límite, no logro recitar ninguna oración. Así que diré 
solamente 'Ave, Maria', con todo mi afecto. Poniendo todo en tus manos, re-
petiré: 'María: Te ruego que lleves esta oración a todos aquellos que lo nece-
siten, en la Iglesia, en mi diócesis."». Van Thuân explica que «para estar en 
oración, me ayuda intentar ser un Avemaría viviente. Otra oración que me 
ayuda a hablar con Jesús es el Padrenuestro. Cuando, quebrado y sin fuerza, 
no conseguía ni siquiera rezar, pensaba en el Padrenuestro en una fórmula 
abreviada, muy concisa: Por el Padre: tu nombre, tu reino, tu voluntad. Por la 
humanidad: nuestro  pan, nuestras ofensas, nuestra tentación». «Se puede 
aprender mucho sobre la oración, sobre el genuino espíritu de oración, parti-
cularmente cuando se sufre por no poder orar, a causa de la debilidad física, 
de la imposibilidad de concentrarse, de la aridez espiritual, con la sensación 
de estar abandonado por Dios y tan lejos de Él como para no poder dirigirle la 
palabra --añade el arzobispo vietnamita--.  Y tal vez es justo en estos momen-
tos cuando se descubre la esencia de la oración, cuando se comprende cómo 
poder vivir aquel mandato de Jesús que dice: 'es preciso orar siempre'. De los 
Padres del desierto al peregrino ruso, de los monjes de occidente a los de 
oriente hay una sola preocupación, una búsqueda apasionada: la de poder 
poner en práctica una oración perseverante e ininterrumpida, en la cual --
como dice Casiano-- "está el punto culminante de la perfección del corazón"--. 
¿Pero de qué sirve en la vida cotidiana, en la rutina del trabajo y de las rela-
ciones, a mantenerse en un estado de oración, o sea de unión con Dios?», se 
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Muchos de sus testimonios no nos han llegado. Otros permanecieron celosa-
mente guardados en los archivos de los verdugos. De otros se manchó el 
nombre, añadiendo al martirio la ignominia. Son una muchedumbre inmensa 
que nadie puede contar. Pertenecen a naciones distintas, hablan lenguas di-
ferentes, su aspecto también es desigual. Tantos pueblos, tantas Iglesias, 
tantas comunidades han sufrido. Es una multitud de mártires de cada nación y 
lengua. Como sucedía en aquel "reino de los infelices" --así lo definió una de-
portada-- que fue el campo de concentración de las Islas Solovski en Rusia. 
Un detenido recuerda una imagen de amor en aquel infierno: "Uniéndose en 
el esfuerzo, trabajan juntos un obispo católico todavía joven y un viejecillo 
descarnado de barba blanca, un obispo ortodoxo, anciano en edad pero fuer-
te de espíritu, que empujaba con energía su carga. El que de nosotros tenga 
un día la suerte de volver al mundo, deberá dar testimonio de aquello que no-
sotros vemos ahora. Y lo que presenciamos es un renacimiento de la fe pura 
y auténtica de los primeros cristianos, la unión de las Iglesias en la persona 
de los obispos católicos y ortodoxos que participan unánimes en el trabajo, 
una unión en el amor y en la humildad". Esto sucedía en las Solovski, alma 
mater de los campos de trabajo soviéticos. Juan Pablo II, en la "Tertio Millen-
nio  Adveniente", decía: "El ecumenismo de los santos y de los mártires es tal 
vez el más convincente. La comunión de los santos habla con voz más alta 
que los factores de división"». Los terribles sufrimientos no han debilitado los 
innumerables testimonios de los campos de concentración del nazismo. `«Allí 
se vivió el amor, como enseña san Maximiliano Kolbe, patrón de nuestro difícil 
siglo, quien no consideró la propia supervivencia como el valor supremo de su 
vida --añadía el predicador de los Ejercicios Espirituales del Papa--: "fuerte 
como la muerte es el amor". La inhumanidad del sistema de los campos de 
concentración, aquel terrible mundo sumergido, escuela del odio y de la des-
trucción de la persona, no ha podido con el amor fuerte hasta el martirio: 
"Grandes aguas no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo", continúa el 
Cantar de los Cantares». Monseñor Van Thuân recordó el ejemplo de algunos 
mártires recientes: «En 1995, seis religiosas de las Hermanas Pobres de Bér-
gamo murieron en la epidemia de ébola en Congo: la causa fue el contagio. 
Quisieron quedarse para curar a los enfermos. Llegaron otras hermanas para 
ayudarlas. Todas murieron. A una de ellas, sor Dinarosa Belleri, le pregunta-
ron: "Pero ¿no tiene miedo, usted que siempre está en medio de esos enfer-
mos?" Su respuesta fue: "Mi misión es servir a los pobres. ¿Qué hizo mi fun-
dador? Yo estoy aquí para seguir sus huellas. El Padre Eterno me ayudará". 
En el seminario de Buta, en un Burundi atormentado de guerras étnicas, cua-
renta seminaristas, hutus y tutsis, fueron masacrados juntos el 30 de abril de 
1996 por algunos guerrilleros hutus. Les invitaron a dividirse entre hutus  y 
tutsis; los primeros podían salvar la vida, pero rehusaron separarse de  sus 
compañeros y fueron asesinados todos juntos». «¡Cuántos mártires! --
exclama el prelado-- Una multitud de mártires: mártires de la pureza, mártires 
de la justicia, niños mártires, mujeres y hombres mártires, pueblos mártires. 
Es un gran escenario que se presenta ante nuestros ojos: el de una humani-
dad cristiana, benigna, humilde, no violenta, que resiste al mal, débil y al mis-
mo tiempo fuerte en la fe, que amó y creyó más allá de la muerte. Es una 
herencia para nosotros, cristianos del siglo XXI, que tenemos que abrazar y 

vía un joven obispo con ocho años de experiencia pastoral. No podía dormir. 
Me atormentaba el pensamiento de tener que abandonar la diócesis, de dejar 
que se hundieran todas las obras que había levantado para Dios. Experimen-
taba una especie de revuelta en todo mi ser».  

 
Sólo Dios  
«Una noche, en lo profundo de mi corazón, escuché una voz que me de-

cía: "¿Por qué te atormentas así? Tienes que distinguir entre Dios y las obras 
de Dios. Todo aquello que has hecho y querrías continuar haciendo: visitas 
pastorales, formación de seminaristas, religiosos, religiosas, laicos, jóvenes, 
construcción de escuelas, misiones para la evangelización de los no cristia-
nos..., todo esto es una obra excelente, pero son obras de Dios, no son Dios. 
Si Dios quiere que tú dejes todas estas obras poniéndote en sus manos, haz-
lo inmediatamente y ten confianza en Él. Él confiará tus obras a otros, que 
son mucho más capaces que tú. Tú has escogido a Dios, y no sus obras"». 
«Esta luz me dio una nueva fuerza, que ha cambiado totalmente mi manera 
de pensar --continuó explicando el arzobispo vietnamita-- y me ha ayudado a 
superar momentos que físicamente parecían imposibles de soportar. Desde 
aquel momento, una nueva paz llenó mi corazón y me acompañó durante tre-
ce años de prisión. Sentía la debilidad humana, pero renovaba esta decisión 
frente a las situaciones difíciles, y nunca me faltó la paz. Escoger a Dios y no 
las obras de Dios. Este es el fundamento de la vida cristiana, en todo tiem-
po». De este modo, añadió el predicador de los Ejercicios Espirituales, 
«comprendo que mi vida es una sucesión de decisiones, en todo momento, 
entre Dios y las obras de Dios. Una decisión siempre nueva que se convierte 
en conversión. La tentación del pueblo de Dios siempre consistió en no fiarse 
totalmente de Dios y tratar de buscar apoyos y seguridad en otro sitio. Esta es 
la experiencia que sufrieron personajes tan gloriosos como Moisés, David, 
Salomón...». La Biblia habla claramente. Según el arzobispo vietnamita «esta 
fue la gran experiencia de los patriarcas, de los profetas, de los primeros cris-
tianos, evocada en el capítulo 11 de la Carta a los Hebreos en la que aparece 
en 18 ocasiones la expresión "por la fe" y una vez la expresión "con la fe"». 
Esta es también la clave de lectura que permite comprender la vida de tantos 
hombres y mujeres que en estos dos mil años de cristianismo han dado su 
vida hasta el martirio. Entre todos estos ejemplos, destacó el de María, mujer 
«que optó por Dios, abandonando sus proyectos, sin comprender plenamente 
el misterio que estaba teniendo lugar en su cuerpo y en su destino».  

 
Respuesta al mundo de hoy  
«Escoger a Dios y no las obras de Dios: esta es la respuesta más auténti-

ca al mundo de hoy --concluyó monseñor Van Thuân--, el camino para que se 
realicen los designios del Padre en nosotros, en la Iglesia, en la humanidad 
de nuestro tiempo. Es posible que quienes optan por Dios tengan que pasar 
por tribulaciones, pero aceptan perder los bienes con alegría, pues saben que 
poseen bienes mejores, que nadie les podrá quitar».  
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El secreto de la santidad: Vivir cada día como si fuera el último 
«La aventura de la esperanza», este fue el tema que afrontó el monseñor 

François Xavier Nguyên Van Thuân al predicar hoy los Ejercicios Espirituales 
a Juan Pablo II y a sus colaboradores. Como ya hizo en otras meditaciones, 
las reflexiones del arzobispo vietnamita se inspiraron en su experiencia de 
trece años de cárcel en Vietnam. «Después de que me arrestaran en agosto 
de 1975 --confesó-dos policías me llevaron en la noche de Saigón hasta Nha-
trang, un viaje de 450 kilómetros. Comenzó entonces mi vida de encarcelado, 
sin horarios. Sin noches ni días. En nuestra tierra hay un refrán que dice: "Un 
día de prisión vale por mil otoños de libertad". Yo mismo pude experimentarlo. 
En la cárcel todos esperan la liberación, cada día, cada minuto. Me venían a 
la mente sentimientos confusos: tristeza, miedo, tensión. Mi corazón se sentía 
lacerado por la lejanía de mi pueblo. En la oscuridad de la noche, en medio 
de ese océano de ansiedad, de pesadilla, poco a poco me fui despertando: 
"Tengo que afrontar la realidad. Estoy en la cárcel. ¿No es acaso este el me-
jor momento para hacer algo realmente grande? ¿Cuántas veces en mi vida 
volveré a vivir una ocasión como ésta? Lo único seguro en la vida es la muer-
te. Por tanto, tengo que aprovechar las ocasiones que se me presentan cada 
día para cumplir acciones ordinarias de manera extraordinaria"». «En las lar-
gas noches de presión --continua revelando el quien entonces era arzobispo 
de Saigón-- me convencí de que vivir el momento presente es el camino más 
sencillo y seguro para alcanzar la santidad. Esta convicción me sugirió una 
oración: "Jesús, yo no esperaré, quiero vivir el momento presente llenándolo 
de amor. La línea recta está hecha de millones de pequeños puntos unidos 
unos a otros. También mi vida está hecha de millones de segundos y de mi-
nutos unidos entre sí. Si vivo cada segundo la línea será recta. Si vivo con 
perfección cada minuto la vida será santa. El camino de la esperanza está 
empedrado con pequeños momentos de esperanza. La vida de la esperanza 
está hecha de breves minutos de esperanza. Como tú Jesús, quien has 
hecho siempre lo que le agrada a tu Padre. En cada minuto quiero decirte: 
Jesús, te amo, mi verdad es siempre una nueva y eterna alianza contigo. Ca-
da minuto quiero cantar con toda la Iglesia: Gloria al Padre y al Hijo y al Espí-
ritu Santo...».  

 
Mensajes escritos en un calendario  
«En los meses sucesivos, cuando me tenían encerrado en el pueblo de 

Cay Vong, --continuó explicando Van Thuân--, bajo el control continuo de la 
policía, día y noche, había un pensamiento que me obsesionaba: "¡El pueblo 
al que tanto quiero, mi pueblo, se ha quedado como un rebaño sin pastor! 
¿Cómo puedo entrar en contacto con mi pueblo, precisamente en este mo-
mento en el que tienen tanta necesidad de un pastor?". Las librerías católicas 
habían sido confiscadas; las escuelas cerradas; los maestros, las religiosas, 
los religiosos desperdigados; algunos habían sido mandados a trabajar a los 
campos de arroz, otros se encontraban en las "regiones de nueva economía" 
en las aldeas. La separación era un "shock" que destruía mi corazón». «Yo no 
voy a esperar --me dije--. Viviré el momento presente, llenándolo de amor. 
Pero, ¿cómo?». Una noche lo comprendí: "François, es muy sencillo, haz co-
mo san Pablo cuando estaba en la cárcel: escribe cartas a las comunidades". 

carecen, ya sean de filósofos, políticos, poetas,  etc --añade el obispo vietna-
mita--. Las palabras de Jesús son "palabras de  vida", como a menudo se de-
finen en el Nuevo Testamento. Contienen, expresan, comunican una vida, 
mejor aún, la "vida eterna", la plenitud de  la vida». «Jesucristo, por lo tanto, la 
Palabra hecha carne, enviado  como "hombre a los hombres", "habla las pala-
bras de Dios" y lleva a cumplimiento la obra  de salvación que le ha confiado 
el Padre». «Me gusta especialmente un pasaje del Evangelio de San Juan, 
cuando el  camino se hace duro y muchos de los discípulos dejan a Jesús. 
Entonces  Jesús pregunta a los doce: "¿También vosotros queréis marcha-
ros?", y Pedro  responde: "Señor, ¿a quién iremos? Sólo Tú tienes palabras 
que dan la vida  eterna". Toda la fuerza y la fragilidad de la esperanza penden 
de estas  palabras. Pero no basta con acoger y vivir la Palabra. Hay que com-
partirla.  Lo hacemos en la catequesis, en las homilías, en la predicación de 
los Ejercicios Espirituales. Aquello que quizá no hacemos siempre es ofrecer 
el  fruto de la Palabra. En la cárcel, los prisioneros católicos dividían el  Nuevo 
Testamento, que habían llevado a escondidas, en pequeñas hojitas, se  lo 
repartían y lo aprendían de memoria. Como el suelo era de tierra o de  
arena, cuando se oían los pasos de los vigilantes, ocultaban la Palabra de  
Dios bajo tierra. Por la tarde, al oscurecer, cada uno recitaba por turno  la par-
te que ya se sabía, y era impresionante y conmovedor oír en el  silencio y en 
la oscuridad la Palabra de Dios, la presencia de Jesús, el  "Evangelio vivo", 
recitado con toda la fuerza del alma, la oración  sacerdotal, la pasión de Cris-
to. Los no cristianos escuchaban con respeto y  admiración aquello que llama-
ban "Verba sacra". Muchos decían, como  experiencia personal, que la Pala-
bra de Dios es "espíritu y vida"». «Me pregunto: ¿cómo es posible alcanzar en 
este año jubilar un cambio de  mentalidad, una constante reevangelización de 
la vida, obrando una  auténtica conversión? Cuando el Santo Padre atravesó 
la Puerta Santa sólo  con el Evangelio, recibí una gran lección: ésta es la ima-
gen de la Curia Romana para el tercer milenio: una Iglesia que anuncia el 
Evangelio de la  esperanza"»  

 
La Humanidad martirizado es la Esperanza del tercer milenio 
Continuamos publicando nuestra  serie de crónicas sobre las meditacio-

nes, inéditas hasta ahora,  pronunciadas por el arzobispo François Xavier 
Nguyên Van Thuân a Juan Pablo  II durante sus Ejercicios Espirituales de 
este año (12-18 de marzo). «Es necesario releer la visión del Apocalipsis en 
la historia de hoy --comenta el arzobispo vietnamita--: ".había una muchedum-
bre inmensa que nadie podía contar, de toda nación, razas, pueblos y len-
guas, de pie delante del trono y el Cordero, vestidos con vestiduras blancas y 
con palmas en sus manos. Y gritan con fuerte voz: 'La salvación es de nues-
tro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero'. . ¿Quiénes son? .Me  
respondió: 'Son los que vienen de la gran tribulación, han lavado sus vestidu-
ras y las han blanqueado con la sangre del Cordero'". "Son aquellos que no 
han cedido a todo, tampoco a salvar la propia vida. Son los que han creído 
que la salvación pertenece a nuestro Dios». «Tenemos que abrir los ojos y 
leer esta visión en nuestro tiempo --propone Van Thuân--. Podremos ver una 
multitud de mártires. No se trata solo de  raras excepciones. Sino de una mul-
titud inmensa que no es fácil contar. Cientos de miles de hombres y mujeres. 
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lógica humana, no tiene medida, especialmente en los momentos de mayor 
angustia. Usted nos ha asociado a todos aquellos que, en diferentes partes 
del mundo, siguen pagando un tributo pesado en nombre de su fe en Cristo». 
«Al basarse en la Escritura y en la enseñanza de los Padres de la Iglesia --
añade el pontífice en su misiva--, así como en su experiencia personal, espe-
cialmente de los años en los que estuvo en prisión por Cristo y su Iglesia, us-
ted ha puesto de manifiesto la potencia de la Palabra de Dios que es para los 
discípulos firmeza en la fe, comida del alma, manantial puro y perenne de la 
vida espiritual».  

 
La fuerza del Evangelio en los campos de concentración 
Con motivo de la Semana Santa  del gran Jubileo del año 2000, Zenit pu-

blica una serie de crónicas sobre  algunas de las meditaciones (hasta ahora 
inéditas) que predicó el arzobispo. François Xavier Nguyên Van Thuân a Juan 
Pablo II durante sus Ejercicios  Espirituales de este año (12-18 de marzo). 
Con ellas el Papa se preparó  espiritualmente para emprender su histórico 
viaje a Tierra Santa.  Constituyen además una «provocación» única para vivir 
de una manera más profunda estos días «santos». «Cuando era alumno del 
seminario menor --recordaba el prelado vietnamita -- había un sacerdote viet-
namita que quería hacerme entender la importancia de  tener el Evangelio 
siempre consigo. Era un convertido del budismo, de familia mandarina, un 
intelectual: siempre llevaba consigo, colgado al  cuello, el Nuevo Testamento 
y el viático. Cuando se marchó del seminario  por otra tarea encomendada, el 
padre José María Thich me dejó en herencia  este Nuevo Testamento, su 
más precioso tesoro. El ejemplo de este santo  sacerdote, siempre vivo en mi 
corazón, me ayudó muchísimo en la cárcel,  durante el período de aislamien-
to». A causa de su fe, monseñor Van Thuân permaneció retenido trece años 
en las  cárceles vietnamitas. De esos años, nueve los pasó en aislamiento. 
«Pensé  entonces prepararme un vademécum que me pudiera permitir vivir 
también en esa situación --explica Van Thuân--. No tenía ni papel ni cuader-
nos, pero  la policía me proporcionaba hojas en las que habría tenido que es-
cribir las  respuestas a todas las preguntas que me hacían. Así que, poco a 
poco, empecé a quedarme con algunos de esos trozos de papel y conseguí 
elaborar  una minúscula agenda en la que, día a día, pude escribir, en latín, 
más de  300 frases de la Sagrada Escritura que recordaba de memoria. La 
Palabra de  Dios, así reconstruida, fue mi vademécum cotidiano, mi cofre pre-
cioso del  que sacaba fuerza y alimento. En los años de mi reclusión salí ade-
lante  porque la Palabra de Dios era "lámpara para mis pasos", "luz en mi ca-
mino".  "En la transfiguración --recuerda el prelado vietnamita-- Jesús mani-
fiesta  su gloria a tres discípulos: "De la nube se hizo oír una voz: éste es mi 
Hijo, al que he elegido: escuchadle"». «Las palabras de Jesús no son como 
las palabras de los demás hombres. Es  algo que también advierten rápida-
mente sus primeros oyentes: "Él les  enseñaba como alguien que tiene autori-
dad, y no como los escribas". El  Evangelio ejerce su fascinación incluso en 
los que son ajenos al mundo cristiano, como por ejemplo, Gandhi, que escri-
bió: "Cuando leí el Evangelio  y llegué al Sermón de la Montaña, empecé a 
asumir en profundidad la  enseñanza cristiana"». «El hecho es que las pala-
bras de Jesús poseen una altura y una profundidad  de la que otras palabras 

Al día siguiente, en octubre de 1975, con un gesto pude y llamar a un niño de 
cinco años, que se llamaba Quang, era cristiano. «Dile a tu madre que me 
compre calendarios viejos». Ese mismo día, por la noche, en la oscuridad, 
Quang me trajo los calendarios y todas las noches de octubre y de noviembre 
de 1975 escribí a mi pueblo mi mensaje desde el cautiverio. Todas las maña-
nas, el niño venía para recoger las hojas y se las llevaba a su casa. Sus her-
manos y hermanas copiaban los mensajes. Así se escribió el libro "El camino 
de la esperanza", que ahora ha sido publicado en once idiomas».  

Monseñor Van Thuân no lo dijo, sus pensamientos pasaron de mano en 
mano entre los vietnamitas. Eran trozos de papel que salieron del país con los 
«boat people» que huían de la dictadura comunista.  

 
El camino hacia la santidad  
«Cuando salí recibí una carta de la Madre Teresa de Calcuta con estas 

palabras --recuerda el predicador de los Ejercicios del Papa--: "Lo que cuenta 
no es la cantidad de nuestras acciones, sino la intensidad del amor que pone-
mos en cada una". Aquella experiencia reforzó en mi interior la idea de que 
tenemos que vivir cada día, cada minuto de nuestra vida como si fuera el últi-
mo; dejar todo lo que es accesorio; concentrarnos sólo en lo esencial. Cada 
palabra, cada gesto, cada llamada por teléfono, cada decisión, tienen que ser 
el momento más bello de nuestra vida. Hay que amar a todos, hay que sonre-
ír a todos sin perder un solo segundo».  

  
Padre, ¿Por qué me has abandonado?», El misterio de la cruz  
«La primera vez que tuve que defenderme en un tribunal nadie estuvo a mi 

lado. Todos me abandonaron. Pero el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerza, 
de modo que también en aquella ocasión pude anunciar su mensaje» Con 
esta cita de san Pablo, monseñor François Xavier Nguyên Van Thuân, el 
hombre que dirige las reflexiones de Juan Pablo II y de sus colaboradores en 
esta semana dedicada particularmente a la oración, en la que el pontífice ha 
cancelado sus citas públicas, desarrolló una reflexión sobre las palabras más 
difíciles de comprender de Jesús: «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has 
abandonado?». El arzobispo confiesa que la experiencia de abandono descri-
ta por san Pablo refleja muy bien las pruebas que él tuvo que soportar en sus 
trece años de cárcel en Vietnam. «En varias ocasiones me sentí abandonado 
--dice Van Thuân--, especialmente cuando en la noche del 1 de diciembre de 
1975 me encadenaron junto a otra persona y nos llevaron con otros prisione-
ros, todos de pie, de la prisión al barco en el que más tarde nos embarcarían 
para llevarnos al norte de Vietnam, a 1.700 kilómetros de mi diócesis. Sentí 
un gran sufrimiento pastoral, pero puedo atestiguar que el Padre no me aban-
donó y me dio la fuerza». «Quizá todos nosotros, en varias ocasiones, hemos 
vivido o vivimos momentos semejantes de abandono --continuó diciendo el 
predicador del Papa--. Nos sentimos abandonados cuando nos inunda la so-
ledad o el sentido de fracaso; cuando sentimos el peso de nuestra humanidad 
y nuestros pecados. Nos sentimos abandonados cuando incomprensiones e 
infidelidades perturban nuestras relaciones fraternas; cuando nos parece que 
la situación de desorientación o de desesperación en que se encuentran algu-
nos no tiene salida; cuando estamos en contacto con los sufrimientos de la 

14 7 



 Mons. François Xavier Nguyên Van Thuân En retiro anual con Juan Pablo II  
Iglesia y de pueblos enteros... Son pequeñas o grandes "noches del alma" 
que oscurecen en nosotros la certeza de la presencia de Dios cercano, que 
da sentido a toda nuestra vida. En esos momentos, incluso la alegría y el 
amor parecen apagarse». Según Van Thuân, en esos momentos, es cuando 
mejor se puede comprender el «misterio de la cruz». «Los santos también 
han experimentado noches de desesperación --añade--, momentos en los que 
se han sentido abandonados por todo y por todos. Sin embargo, como autén-
ticos expertos del amor de Dios, no han dudado en recorrer hasta el final la 
vía de la cruz, dejándose iluminar y forjar por ella, aunque esto implicara la 
propia muerte. Es la ley del Evangelio: "Si el grano caído en tierra no muere, 
queda solo, pero si muere, produce mucho fruto". Es también la ley propia de 
Jesús: su muerte fue real, pero es todavía mucho más real la vida sobreabun-
dante que mana de aquella muerte». San Pablo, añadió el predicador, nos 
presenta en la carta a los Filipenses a Cristo «en el momento en que se des-
nuda de sí, de su forma divina, para asumir "la condición de siervo", la 
"semejanza a los hombres". Es la imagen de un Dios que se "aniquila", se 
"pierde" para darse a sí mismo, para dar la propia vida sin medida, hasta la 
cruz, donde toma consigo toda la culpa del mundo, hasta el punto de que Él, 
el "inocente", el "justo" llega a asemejarse al hombre pecador». Intercambio 
admirable, entre Dios y el hombre, que san Agustín definirá como «comercio 
de amor» y León Magno como «comercio de salvación». Cristo carga con los 
pecados del hombre hasta el punto de que en la cruz se dirige al Padre para 
gritar: «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?». «Había sido 
traicionado por los hombres --recuerda Van Thuân--, los suyos no estaban 
con él, y ahora Dios, al que llamaba "Papá" («Abbá»), calla. El Hijo siente el 
vacío de su ausencia, pierde la alegría de su presencia. La incalificable certe-
za de no estar solo nunca, de ser escuchado siempre por el Padre, de ser 
instrumento de su voluntad, deja el paso a esa súplica llena de dolor». El 
obispo vietnamita concluyó diciendo: «Fue el abandono sensible más desola-
dor que experimentó durante su vida, como afirma san Juan de la Cruz. De 
ese modo, Cristo fue aniquilado y reducido casi a la nada. Y, sin embargo, 
continúa explicando san Juan de la Cruz, precisamente cuando era oprimido, 
realizó la obra más maravillosa de todas las que cumplió en el cielo y en la 
tierra durante su existencia terrena, llena de milagros y de prodigios. Con ella 
reconcilió y unió a Dios con el género humano. En esta sorprendente dinámi-
ca del amor de Dios, todos nuestros sufrimientos son acogidos y transforma-
dos, cada vacío es llenado, cada pecado redimido. Nuestro abandono, nues-
tra lejanía de Dios es colmada».  

  
La Eucaristía cambió la vida en el campo de reeducación comunista 
La Eucaristía fue el tema de la primera meditación que hoy predicó el arzo-

bispo vietnamita François Xavier Nguyên Van Thuân al Papa y a sus colabo-
radores, quienes en esta semana se encuentran haciendo Ejercicios Espiri-
tuales. Comenzó con una conmovedora evocación de las Misas que celebró 
en los trece años de cárcel que tuvo que soportar en su país. «Cuando me 
encarcelaron en 1975 --recordó el prelado vietnamita--, me vino una pregunta 
angustiosa: "¿Podré celebrar la Eucaristía?"». El prelado explicó que, dado 
que al ser detenido no le permitieron llevarse ninguno de sus objetos persona-

N. B.: Monseñor François Xavier Nguyên Van Thuân recogió en el libro «El 
camino de la esperanza» («The Road of Hope») experiencias y reflexiones 
tras trece años de cárcel en Vietnam.  

El libro está disponible en castellano en:   
EDICEP C.B  Almirante Cadarso, 11 46005  

VALENCIA  ESPAÑA   
Tel: (34) 96 395 20 45  Fax: (34) 96 395 22 97  

 
Inesperado impacto de los ejercicios espirituales del Papa  
Por primera vez un asiático ha predicado los Ejercicios Espirituales al Pa-

pa y a sus colaboradores de la Curia Romana. La decisión de Juan Pablo II 
de pedir al arzobispo François Xavier Nguyên Van Thuân, un hombre que ha 
pasado 13 años de su vida en las cárceles de Vietnam, que dirija en esta oca-
sión las meditaciones se ha demostrado acertada, pues nunca las meditacio-
nes cuaresmales habían suscitado tanto interés. Las palabras de monseñor 
Nguyên Van Thuân no sólo han servido a las reflexiones del Papa, sino que 
en esta ocasión han tocado los cinco continentes. A la redacción de Zenit han 
llegado cartas de felicitación para el prelado en las que agradecen su profun-
didad y sencillez ya desde el segundo día de los Ejercicios Espirituales. Peti-
ciones de republicación nos han llegado de los lugares más inesperados. Co-
mo es el caso de Oslo. Periódicos laicos de información general de América 
Latina, Filipinas, España, han publicado algunas de las meditaciones. No me-
nos interesante han sido las reacciones del calificado público que escuchaba 
al arzobispo, compuesto en su mayoría por cardenales, obispos y colaborado-
res de la Curia Romana que han seguido sin pestañear las 22 reflexiones. 
Han subrayado en particular el hecho de que fueran «sencillas, pero muy pro-
fundas», uniendo de manera equilibrada «la dimensión bíblica, el testimonio 
personal y la teología», comunicando «no sólo con las palabras, sino también 
con el corazón». «Es un discurso evangélicamente sencillo --ha dicho uno de 
los purpurados que participaron en las meditaciones--. Está claro que hay que 
continuar por ese camino». Y esto salpicado con notas de buen humor, un 
elemento que ayudó al auditorio a «engancharse» a las reflexiones. Ante las 
palabras de uno de los colaboradores del Papa que reconoció la originalidad 
del planteamiento, monseñor Nguyên Van Thuân respondió: «El contenido es 
el mismo de siempre. Pero la manera de cocinarlo es asiática. Por eso, en 
vez de comer con el tenedor, en el año 2000 hemos comido por una vez con 
los palillos».  

 
El Papa pide un libro  
Al concluir los Ejercicios Espirituales, el Santo Padre ha pedido a arzobis-

po vietnamita que publique en un libro estas reflexiones, pues pueden ser 
«muy útiles para muchas personas». Además, antes de salir para Tierra San-
ta el pontífice ha enviado una carta a monseñor Nguyên Van Thuân en la que 
afirma: «He deseado que durante el gran Jubileo se diera un espacio particu-
lar al testimonio de personas que han sufrido a causa de su fe, pagando con 
valentía interminables años de prisión y otras privaciones de todo tipo. Usted 
ha compartido con nosotros este testimonio con calor y emoción, mostrando 
que, en toda la vida del hombre, el amor misericordioso, que trasciende toda 
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«La paz que Jesús anuncia a sus discípulos es también amor. En el amor, 

el corazón se reconcilia, se reunifica, alcanza de nuevo esa paz para la que 
hemos sido creados y para la que estamos destinados», dijo el predicador de 
los Ejercicios del Papa. «El episodio de Emaús --añadió-- nos recuerda a to-
dos nosotros una realidad gozosa de la experiencia cristiana: la presencia 
perenne en la Iglesia del Cristo resucitado. Presencia viva y real en la Pala-
bra, en los sacramentos, en la Eucaristía. Pero también en las personas y 
entre las personas, en los ministros de la Iglesia, en los pobres, en cada her-
mano». «Desde hace dos mil años la Iglesia vive de esta presencia. Y, miran-
do hacia el futuro, tiene la esperanza de su promesa: "Yo estaré con vosotros 
todos los días hasta el final del mundo". Tenemos que ser testigos de esta 
presencia y de esta esperanza». Por eso, monseñor Nguyên Van Thuân invitó 
a Juan Pablo II y a sus colaboradores a «volver a los orígenes del Evangelio. 
Volvamos continuamente a Jerusalén, como ahora se prepara a hacerlo el 
Santo Padre. Un regreso a los manantiales, al centro de la Iglesia, donde Je-
sús enseñó, sufrió la pasión, murió y fue sepultado. Parecía el final. Pilatos 
mandó soldados para custodiar la tumba de Jesús; los judíos hicieron rodar la 
gran piedra y la sellaron. Querían acabar con él para siempre. Cancelarlo de 
la memoria de todos, incluso de los suyos. Pero, en Jerusalén, Jesús resucitó 
y se apareció a muchas personas. La Iglesia exulta de alegría porque Jesús 
dijo: "Confiad: yo he vencido al mundo"».  

 
Comentario del Papa  
Al concluir los Ejercicios Espirituales en los que participó con sus colabora-

dores de la Curia romana, Juan Pablo II dirigió familiarmente unas palabras a 
monseñor François Xavier Nguyên Van Thuân para agradecerle las medita-
ciones. «Han sido días de intensa y prolongada escucha del Espíritu que 
habló a nuestros corazones en el silencio y en la meditación atenta de la Pa-
labra de Dios», reconoció. Al comentar las predicaciones de monseñor Van 
Thuan, quien es presidente del Consejo Pontificio para la Justicia y la Paz, el 
pontífice reconoció que «nos ha guiado en la profundización de nuestra voca-
ción de testigos de la esperanza evangélica al inicio del tercer milenio. Testigo 
de la Cruz en los largos años de prisión que vivió en Vietnam, nos ha narrado 
con frecuencia hechos y episodios de su duro cautiverio, reforzándonos de 
este modo en la consoladora certeza de que, cuando todo se derrumba en 
torno nuestro, o incluso en nuestro interior, Cristo sigue siendo indefectible-
mente nuestro apoyo. Agradecemos al arzobispo Van Thuan --en la cárcel no 
era más que el señor Van Thuan-- su testimonio, que resulta particularmente 
significativo en este año jubilar». El Papa explicó que «Cristo crucificado y 
resucitado es nuestra única y auténtica esperanza. Fortalecidos por su ayuda, 
sus discípulos se convierten en hombres y mujeres de esperanza. Pero no de 
esperanzas fugaces, que después dejan cansado y desilusionado al corazón 
humano, sino de la auténtica esperanza, don de Dios, que apoyada desde lo 
alto, tiende a conseguir el sumo Bien y está convencida de alcanzarlo. El 
mundo de hoy tiene una necesidad urgente de esta esperanza. El gran Jubi-
leo que estamos celebrando nos conduce paso tras paso a profundizar en las 
razones de nuestra esperanza cristiana, que exigen y favorecen una creciente 
confianza en Dios y una apertura a los hermanos cada vez más generosa».  

les, al día siguiente le permitieron escribir a su familia para pedir bienes de 
primera necesidad: ropa, pasta dental, etc. «Por favor, enviadme algo de vino, 
como medicina para el dolor de estómago». Los fieles entendieron muy bien 
lo que quería y le mandaron una botella pequeña de vino con una etiqueta en 
la que decía: «Medicina para el dolor de estómago». Entre la ropa escondie-
ron también algunas hostias. La policía le preguntó: «¿Le duele el estóma-
go?». «Sí», respondió monseñor Van Thuân, quien entonces era arzobispo de 
Saigón. «Aquí tiene su medicina». «No podré expresar nunca mi alegría: cele-
bré cada día la Misa con tres gotas de vino y una de agua en la palma de la 
mano. Cada día pude arrodillarme ante la Cruz con Jesús, beber con él su 
cáliz más amargo. Cada día, al recitar la consagración, confirmé con todo mi 
corazón y con toda mi alma un nuevo pacto, un pacto eterno entre Jesús y yo, 
a través de su sangre mezclada con la mía. Fueron las Misas más bellas de 
mi vida». Más tarde, cuando le internaron en un campo de reeducación, al 
arzobispo le metieron en un grupo de cincuenta detenidos. Dormían en una 
cama común. Cada uno tenía derecho a cincuenta centímetros. «Nos las arre-
glamos para que a mi lado estuvieran cinco católicos --cuenta--. A las 21,30 
se apagaban las luces y todos tenían que dormir. En la cama, yo celebraba la 
Misa de memoria y distribuía la comunión pasando la mano por debajo del 
mosquitero. Hacíamos sobres con papel de cigarro para conservar el santísi-
mo Sacramento. Llevaba siempre a Cristo Eucaristía en el bolso de la cami-
sa». Dado que todas las semanas tenía lugar una sesión de adoctrinamiento 
en la que participaban todos los grupos de cincuenta personas que componí-
an el campo de reeducación, el arzobispo aprovechaba los momentos de pau-
sa para pasar con la ayuda de sus compañeros católicos la Eucaristía a los 
otros cuatro grupos de prisioneros. «Todos sabían que Jesús estaba entre 
ellos, y él cura todos los sufrimientos físicos y mentales. De noche, los prisio-
neros se turnaban en momentos de adoración; Jesús Eucaristía ayuda de 
manera inimaginable con su presencia silenciosa: muchos cristianos volvieron 
a creer con entusiasmo; su testimonio de servicio y de amor tuvo un impacto 
cada vez mayor en los demás prisioneros; incluso algunos budistas y no cris-
tianos abrazaron la fe. La fuerza de Jesús es irresistible. La obscuridad de la 
cárcel se convirtió en luz pascual». Para el predicador de los Ejercicios Espiri-
tuales del Papa «Jesús comenzó una revolución en la cruz. La revolución de 
la civilización del amor tiene que comenzar en la Eucaristía y desde aquí tiene 
que ser impulsada». «Concluyo con un sueño --dijo monseñor Van Thuân--: 
en él la Curia romana es como una gran hostia, en el seno de la Iglesia, que 
es como un gran Cenáculo. Todos nosotros somos como granos de trigo que 
se dejan moler por las exigencias de la comunión para formar un solo cuerpo, 
plenamente solidarios y plenamente entregados, como pan de vida para el 
mundo, como signo de esperanza para la humanidad. Un solo pan y un solo 
cuerpo».  

  
La fuerza de los cristianos está en su debilidad  
La semana dedicada por Juan Pablo II a la oración y al recogimiento, junto 

a sus colaboradores cercanos llega a su fin. Concluirá mañana por la mañana 
con la última meditación del predicador, el arzobispo vietnamita François 
Xavier Nguyên Van Thuân. En el día de hoy afrontó un tema sumamente su-
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 Mons. François Xavier Nguyên Van Thuân En retiro anual con Juan Pablo II  
gerente, la condición de «minoría» de la Iglesia católica.  

 
Minoría, una realidad  
Un tema que, como él mismo recordó, fue subrayado por los obispos de 

Europa en su reciente Sínodo. En aquella ocasión constataron que «la Iglesia 
en tierras tradicionalmente cristianas, se encuentra en una situación de mino-
ría». Los datos son evidentes: «disminución de las vocaciones religiosas y 
sacerdotales; de la práctica religiosa; la reclusión de la religión al ámbito de la 
vida privada, con la relativa dificultad para contribuir con el mensaje cristiano 
en las costumbres y en las instituciones y transmitir la fe a las nuevas genera-
ciones». Por ello, monseñor Van Thuân, comenzó su reflexión con esta cons-
tatación: «Ser minoría es una característica de la Iglesia en el mundo de 
hoy». Para mostrar gráficamente esta situación, narró su cotidiana experien-
cia de viajes por el mundo en virtud de presidente del Consejo Pontificio para 
la Justicia y la Paz con un pasaporte del Vaticano. «Con frecuencia encuentro 
dificultades por parte de los policías en los aeropuertos. En general, los italia-
nos no ponen problemas. En Alemania ya es más difícil: "¿Qué es la Santa 
Sede?", preguntan. En Malasia, es mucho más complicado: "¿Dónde está la 
Santa Sede?", me preguntan. Les respondo: "En Italia, en Roma". Entonces 
me llevan ante un gran mapamundi en el que obviamente no aparece el Vati-
cano. De ese modo me hacen esperar una media hora con los inmigrantes 
ilegales». «Vivir como minoría --continuó diciendo el prelado vietnamita-- exi-
ge un esfuerzo de discernimiento de la nueva situación para comprender el 
designio de Dios para la Iglesia en el hoy de la historia y, por tanto, para sa-
ber cómo tenemos que comportarnos. De este modo, no se experimentarán 
complejos de inferioridad, sino que por el contrario, se vivirá una gran espe-
ranza». Para explicar este concepto de «minoría cuantitativa», monseñor Van 
Thuân recordó la historia de Gedeón, jefe carismático de Israel, en el siglo XII 
antes de Cristo. Gedeón venció a los enemigos con tan sólo trescientos hom-
bres que no tenían más que cuernos por armas. Recordó también el enfrenta-
miento entre David y Goliat, aclarando que «Goliat representa el mal, es decir, 
las ideologías o valores que van contra el Evangelio. Goliat es hostil, amena-
za, provoca. También hoy la Iglesia, ante el mal, tiene que enfrentarse contra 
Goliat, un gigante aterrador que parece invencible». Al inicio, David tomó el 
camino equivocado. Se vistió con la armadura del poder y de la fuerza, pero 
paralizaban sus movimientos. «No puedo caminar con todo esto, pues no es-
toy acostumbrado», decía al igual que podría decir la Iglesia, cuando recurre 
al arsenal del mundo. «La Iglesia tiene sus propias armas para afrontar la ba-
talla», explicó Van Thuân. «Y son las únicas armas que cuentan de verdad». 
David dijo: «Goliat, tú te opones con la espada, con la lanza, y con la flecha. 
Yo me presentaré en el nombre del Señor de los ejércitos». A David le fue 
suficiente una honda y cinco piedras para derrotar a Goliat. «Cada gigante 
tiene su punto débil --comentó el predicador--. Basta prestar atención. Un 
canto bien colocado derrotó al gigante y su espada fue utilizada para cortarle 
la cabeza».  

 
La fuerza de Dios  
«David es la figura de la Iglesia de hoy --subrayó monseñor Van Thuân--. 

En muchas situaciones, estamos en minoría en cuanto a números, fuerzas, 
posibilidades y medios. Pero, al igual que David, seguimos adelante en nom-
bre de Dios. En la historia, la Iglesia, tanto en su dimensión universal como 
local, ha sido una minoría ante el imperio romano y ante las invasiones de los 
bárbaros. Quedó debilitada por las divisiones internas en la era moderna, así 
como por la revolución francesa. En el siglo que termina ha sufrido las prepo-
tencias del nazismo, del comunismo y ahora del consumismo. Pero ante los 
Goliat de todas las épocas, el Señor ha mandado a muchos David inermes: 
santos, papas, mártires». Para dar actualidad a sus palabras puso el ejemplo 
de las primeras palabras del pontificado de Juan Pablo II: «¡No tengáis mie-
do!». Su emblema ha sido la Cruz «esperanza única» y María: «vida, dulzura 
y esperanza nuestra». Este Papa afirmó: «El comunismo es sólo un parénte-
sis en la historia». Monseñor Van Thuân recordó que «Muchos se burlaron de 
él. Pensaron que no era realista. Decían que el mapamundi ya era de color 
rojo. Pero el comunismo en Europa del Este cayó y la Iglesia está cruzando el 
umbral del tercer milenio». El prelado concluyó con una exhortación: «Por 
eso, hermanos, "¡No tengáis miedo! Sigamos en nombre de Dios y caerán los 
muros del nuevo Jericó».  

  
El secreto de la esperanza, «regresar a Jerusalén»  
Juan Pablo II no se podía haber preparado mejor para la peregrinación 

que mañana comienza a Tierra Santa. El 18 de marzo por la mañana conclu-
yó los Ejercicios Espirituales, en los que se había retirado durante una sema-
na de oración, con una meditación en la que su predicador, el arzobispo viet-
namita François Xavier Nguyên Van Thuân, dirigió la mirada a Jerusalén y a 
los lugares de la predicación de Jesús hace dos mil años. En su reflexión pre-
sentó con fuerza seductora la presencia de Cristo en una Iglesia «que en oca-
siones está cansada, triste y desilusionada» ante el mundo actual, como los 
discípulos de Emaús, pero que al igual que ellos es capaz de regresar a la 
Ciudad Santa, reconociendo la «inefable certeza» de la presencia de Jesús a 
su lado. La historia que tuvo lugar en aquellos once kilómetros que separan a 
Jerusalén de Emaús, afirmó el prelado vietnamita, es la imagen del camino 
interior al que está llamado todo creyente: de la tristeza a la alegría, la «gran 
alegría del arte de amar» que une a la Iglesia gracias a la presencia de Jesús 
entre los suyos. Monseñor Nguyên Van Thuân explicó de este modo cómo los 
cristianos pueden mantener la paz del corazón incluso en los momentos más 
difíciles: «Cada vez que Jesús se aparece después de la resurrección, siem-
pre saluda con estas palabras: "La paz esté con vosotros". Jesús es nuestra 
paz, nuestra esperanza. Esta auténtica paz, que es una alegría que el mundo 
no puede dar y que nadie puede quitarnos, se alcanza sólo con el camino pe-
nitencial, con el cambio real de vida, como nos pide el Jubileo. Cambiar lo 
humano para hacer que se haga divino. Esto requiere una "metanoia", un 
cambio. Como ese cambio progresivo y después decisivo de los discípulos de 
Emaús: convertidos por la Palabra y por la presencia de Cristo entre ellos, 
cambiaron de camino. Huían de Jerusalén, la ciudad del escándalo de la 
muerte de su maestro en el que habían puesto su esperanza y ahora, sin mie-
do, regresan a Jerusalén, ciudad de la muerte y de la resurrección de su Se-
ñor».  
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